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MONITOR: Este momento de oración, quiere ser una súplica a Dios nuestro Padre, fuente de todo 
consuelo y toda esperanza, para que avive nuestra fe al iniciar este caminar específico de formación 
hacia el inicio de la vida eucarística de nuestros pequeños interlocutores y sus familias. Recordemos 
lo que nos enseña el Catecismo de la Iglesia Católica: “La fe es un don de Dios, una virtud sobrenatural 
infundida por él, ‘Para dar esta respuesta de la fe es necesaria la gracia de Dios, que se adelanta y 
nos ayuda, junto con el auxilio interior del Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre 
los ojos del espíritu y concede a todos gusto en aceptar y creer la verdad’” (DV 5). 

 
Por ello, en comunidad pedimos que el Espíritu Santificador infunda y avive el don de la fe en estos 
niños y sus seres queridos, a fin de que caminando junto con la comunidad puedan gozar de la 
alegría de Cristo que nos llama a la felicidad plena, nos llama a vivir en el amor cristiano. 

 
MINISTRO: Queridos niños, cuando el Apóstol San Pedro confiesa que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios vivo, Jesús le enseña que esta revelación no le ha venido “de la carne y de 
la sangre, sino de mi Padre que está en los cielos” (Mt 16, 17; cf. Ga 1, 15; Mt 11, 25). Es 
decir, la fe de Pedro, como la nuestra, es un regalo de Dios, y aunque es tarea nuestra 
cultivarla, hacerla fructificar, no deja de ser iniciativa de Dios el que nosotros le 
conozcamos, él ha sembrado la buena semilla de su amor en nuestros corazones. Es por 
eso que Jesús nos dice: “No son ustedes los que me han elegido, soy yo quien los ha 
elegido” Jn 15, 16. 

Por eso mismo, levantemos nuestras súplicas al Señor, para que renueve e intensifique 
la virtud de la fe en cada uno de ustedes, que van a emprender un camino que culminará 
en un encuentro sacramental con Jesús, con el inicio de su vida de comunión 
eucarística, en compañía de toda la Iglesia. 

Inmediatamente, invita a todos a orar en silencio por aquellos que iniciarán su formación para la 
primera comunión, y luego los llama a decir juntos la siguiente oración, que de preferencia deberán 
tener en sus manos: 

 
ORACIÓN POR LA FE 

Cada día quiero creer más en ti, querido Jesús. 
Te quiero confiar mi vida y seguir tu camino. 

Dame fuerzas para alimentar mi fe, para hacerla crecer, 

para que se mantenga fuerte cuando tengo dudas o cuando quiero 
olvidarme lo que tú me enseñaste porque me cuesta vivirlo. 

Quiero tener una fe grande Señor, que me ayude a llevar mucho amor a 
todos los que me rodean, 

y que me muestre el camino de la alegría y la esperanza. 
¡Que así sea, Señor! 
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Al concluir la oración, se puede hacer un canto alegre y se invita a los niños a regresar a su lugar 

ORACIÓN PARA PEDIR DE LA FE (OCTUBRE) 

 


